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•i3::i-rT'-_rí

JS.

a . 1 »  y i t. :p
ti ■ -y r ^

-pí
*>

(T 'aáS  Jt̂ -Kümt : » a m 0 q  o á o » q  Ym  7 l9  jfkrM
j - z jH 5 r t* > « W Ía a = « \£  'S - /9 Í A  a i e » ^ í f i  d i i 0  r é o o n a i f  <ri<L«| ¿ r t  ^ i r p  t í í n - s i l S a '  *
i i  -jB aO i^í» , oÍ íjj

4  >r : a |i

* r^K írw **l«*^tí^W ny3 ajaih l l i  ,jrtgi'y*'ia<je9b'ita íjÍ í-̂ A.-Jiíjaiaii 9ií0
^ r ¿ y  ,  > #  - .  ^ B í i  a m ^ . m S  ^  L  i. - O Í r i  « i  ¿ d

t r r !  « > f * r  « i  ü i a i í i » K í3  o o e u J l  - ' [ ■ -  # v a g ^  l á  o t f »  b i b f  a j ¿ f s t O T

01

Ayuntamiento de Madrid



LA ELEGANCIA.

El gran concierto celebrado estos dias por la 
aristocracia parisién, en obsequio del bey de Túnez, 
nra un centro, por decirlo así, donde se veian reu­
nidos los caprichos y n ¡vedades mas notables que han 
salido de los talleres en la estación presente : en ellos 
se notaba aquella gracia y sencillez que reúnen la ele­
gancia y el buen gusto. La mayoría de los tragos eran 
guarnecidos (Je encajes, llores ó piedras preciosas: 
unos figuraban didantal, y otros ahuecaban los la­
dos, recogidos conalamaresy cou cordoncillo de plata. 
Faldas de crespón rosa y azul, con ricos adornos 
arabescos de perlas y bordados de oro y plata, resal­
taban vaporosamente sobre ricos tragos de satin blanco. 
También se veian infinidad de adornos de satin , con 
boton de oro y siete bolantes de encaje negro. Los 
adordornos caracleríslicos, bien lleven un gran nom­
bre, ó bien nn reeuenln histórico, han sufrido una 
gran reforma como se advierte en el pefil-bord , en 
el gracioso casquete y en el tiirijante. No hay duda que 
una sencilla guirnalda de [Inre.s hermosea v hasta re- 
juvenece á la persona que la lleva; pero si las seño­
ras del gran mundo no protegen el lujo ¿cómo se ha 
de distinguir la aristocracia de la clase media ,■?... Al­
gunos artistas, sin duda por ahorrarse el trabajo de 
inventar, se han propuesto resucitar la moda antigua, y 
se los vé continuamente entre el polvo de sus archi­
vos, e.scogiendo adornos históricos de «7/0 («wtjjorí, que 
rejuvenecen y adornan al gusto de la época; pero con* 
servando su tipo primitivo. Así es que ya se ven ele­
gantes sombreros con largas plumas blancas; redecillas 
negras con graciosos ramos de rosas de) Nilo; petits- 
bords con pinas de cuentas do América; gorros de 
terciopelo rojo de la India, azul del Asia, verde danés, 
eolores esquisitos con mezcla de oro; medios-turbantes 
de terciopelo labrado rosa y azul de Siria , con lazos 
y botones flotantes; y turbantes de crespón blanco, 
rosa, paja ó limón, cubierms de encaje con ramos de 
maragút. También describiremos como unas de las úl­
timas invenciones, el castañete Dvbarnj, precioso ador­
no que ha merecido la aprobación do las personas de 
gusto. Este casquete, hecho de punto de Inglaterra, es­
ta festonado por la parlo superior de la cabeza, fan­
tásticamente, y cae sobre el cuello con un bolerillo de 
encaje; al rededor de h  loglalerra tiene una guir­
nalda de folliige con rosas, cruzando un poco hacía 
ciimedio.

E! follage Ijrunceado está muy en moda, como asi­
mismo la rosa Ispakaiis salpicada de brillanic.s.

So usa mucho el encaje en los sombreros; la tela 
mas en voga es el terciopelo labrado de colores muy 
vivos, que se pierde en el tul. El verde oscuro , lila y 
malva, son colores muy aristocráticos.

Entre las novedades que han aparecido estos últi­
mos dias, y que recomendamos á nuestras jóvenes ele­
gantes, es ]s Bagalela. La Bagatela tiene las mismas 
atribuciones que (>1 coindu feu, pero su forma os di­
ferente ; se u.sa para casa y- para teatro , en reempla­
zo de la paletina de armiño, por haber esta perdido 
su distinción con motivo de la imitación que de ella 
se hace. Su corte es como el de la pelegrina , y se 
hace de satin mosqueado ó acolchado; por abajo el 
picado imita con mucha originalidad el follage de bor­
dado ó arabesco. Las bagatelas mas graciosas son las 
que se hacen de satín blanco con forro rosa ó azul ; ó 
por el contrario, rosa ó azul y forro do satin blanco: 
generalmente se guarnecen de iin magnífico punto dtí 
Aleiizon.—El sorfie de bal Innecino, de cachemira 
[lunzó , con mangas formando barbas orientales , otras 
mas pequeñas disimuladas y un gracioso capuchón 
picado y forrado de satin punzó, se guarnece con un 
galón de cachemira, figurando palmas azules ó viole­
tas; esta guarnición, que parece ó primera vista un 
adorno muy sencillo , hecho por una mano hábil es 
de un gusto y de una coquetería admirable é imposi­
ble de describir.—La capa Calnlma // , de ter.iopelo 
verde con paletina de marta, y por último, el sobre- 
todo-milanes , figurando una capa lisa de terciopelo 
castaña y guarnecido por abajo ' de dos magníficos en­
cajes de CIjanlilly á la altura de 2o metros, gozan de 
mucha voga: Jas mangas tienen igualmente un volante, 
del mismo encaje.

El color ceniza y rosa se emplea mucho en las ca­
pas de paseo ; las mas preciosas son las que se hacen 
de paño de seda con un rico bordado menudo.

GERARDO Y EMILIA,

LAS VENTAS DEL CASTILLO.

I I I .
El silencio que reina en la espaciosa estancia de la 

posada, interrumpido á veces con el lejano graznido de
17
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alguna ave nocturna, es solemne. Parece presagiar a([ue- 
lla cfilTiia algún iiiciileiile grave j Oel mismo inotlo que 
una tranquilidad iiialtfrable en la atmósfera suele au­
gurar una horrible tormenta.

Apenas habria pasado la mitad de la noche, cuan­
do tres golpes, dados con fuerza en la carcomida puer­
ta; liicieron e.stromecer la estancia. Todos salieron del 
estado de paz en ([tic se hallaban. Gerardo entreabrió 
sus ojos, y sin poder adivinar la causa, se sobresaltó 
instantáneamente. Fijó su atención toda en lo f[UO se 
preparaba, y vió entrar dos hombres de siniestro as- 
[leclo, (|ue llevaban de la brida sus caballos. Las es­
copetas veiiiaii colgadas.de las mugrientas sillas, y con 
.voz áspera saludaron á todos.

Después de acomodar las cabalgaduras en la cua­
dra; viideron nuestros liouibres á senlatse al fuego, 
mientras Gerardo instintivamente pensó eii liiqir que 
aun dorinia.

Sacaron los advenedizos sus navajas y tabaco, y 
mientras preparaban un cigarro, preguntó al posadero 
cimas fornido, cuyo trage consislia en un marsellé 
de paño tosco, sí babia llegado un joven de unos 19 años, 
moreno, de buenos ojos y con un levitón fori'ado de 
lerciepc'o, mas largo (¡uc su cuerpo.

El posadero repuso que no: que había venido sí, 
lili jóveii, pero en mangas de camisa, acompañado de 
un muchacho, ambos descalzos, y á una liara que ha­
cia imposible creer llegaran de Sevilla.

No era elrecien-venido hombre que se satíslacia con 
una simple declaración de este género, y así, en vez de 
([uodar silencioso ó cambiar de conversación y objeto, 
respondió casi entre dientes «Lo veré. — Ese es, aña­
dió el interrogado,, señalando al sitio donde Gerardo, íin- 
giendo siempre que dormia, tocaba ligeramente á su com­
pañero, que. ilesvelado también, osaba apenas respirar.,

¡Todo se ha perdido I... murniuró Gerardo. Asiera 
en verdad: apenas el recien-venido, con un farol en la 
mano,.reconoció á nuestro Joven, cuando exclamó; ês- 
te es; hasta la camisa que tiene puesta la conozco, 
como que yo mismo se la lie'compríido.»

—Dejarle dormir cuanto quiera, que al despertar se­
rá la mia. Estas fueron las últimas palabras con que 
volvió á retirarse á su asiénto el huésped.

Apenas se liabia colocado al . lado de la hoguera, 
el conde, lleno de curiosidad c Ínteres, lo dirigió la 
palabra, diciendo;

—¿Acaso' sabe V. el motivo de lo i|ue pasa respec- 
lo á'-ese joven ?

—Algo me sé, señor conde; pero te.mo quedar i-orto 
en mis noticias.

—Me interesa mucho su suerte. Me lia dicho lla­
marse Gerai'do de (iuzm'an.

—Así es la verdad, dijo el gañan, y os á lo ((iie 
alcanzo un muchacho tonto; ponjiie solo así podría 
estar tan enamorado do una buena pieza que nadie sa­
be cómo sollama.

—¿ Acaso no tiene nombre'?
—Sí, señor conde; tiene tantos, que no puede de­

cirse cuál será el verdadero; aunque yo me temo rpie 
sea justamente el que ella haya callado toda su vida.

—¿ Pero en Sevilla es conocida?
—Mucho, señor; mas (fu ‘ 'a Giralda , que se vé de 

tollas partes: Creo qne en la córte iio*lo fuese menos; 
desde allá liavemdn con el señorito (icrardo, una her­
mana , que Dios me perdone sí creo que lo sea,'y 
dos rnuchacUes, de los i[iie uno es ose Loamlro qiic 
está a su lado.
• Llegaron á Sevilla á medio marzo, y pensaron sin [ 
duda vivir muy alegres, cuando uiia órden terminante * 
condujo al pol)re Gerardo á la famosa casa de los To- 
ribios. El modo no liemos podido traslucirle; pérn lo 
cierto es que la noche pasada, y Imi’a de la una, el 
director de la casa avisó que iio estaba el detenido en 
su calabozo; ai punto busqué una persona cuyo nom­
bre callaré, pero que sabia me'ilaria noticia de todo, 
y con una orden del gobernador de Sevilla vengo á 
premlerlo en donde quiera que lo halle.

Los hijos generalmente son ingratos con sus pa­
dres, mientras se oponen á sus deseos ; y Gerardo, 
para m í, se encuentra en este período. Mucho podrá 
perder si aun luvieso cariño á esa miigor fatal, que 
llama Emilia ; su padre (jue lo vé, trata de sujetarle y 
alejarle con violencia , apurados ya los recursos pací­
ficos , poro me temo, señor Conde, que así se le con­
duzca á mayores estravíoé exaltándole.

Esta es la historia que yo sé, y por eso bagocoti tan­
to interés cuanto pueda volver á Gerardo al buen camino,

La relación anterior, que'con tan buen juicio diri- 
jió e! gañan al.conde, produjo en este iiu estremeci­
miento estraño, porque trajea la memoria otra ,• acaso 
igual, én la c[ue no sul’riria -menos. Interiormente hizo el 
propósito de apurar basta en los menores detalles este 
amor perseguido, y convencido de que no soto inútil, si­
no perjudicial pedia .ser e! querer auxiliar la fuga de. Ge­
rardo, se limitó á preguntar, que adonde íria á vivir 
en Sevilla.

rí

G
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—A los Toribios, por lo que entiendo.
—Pero ¿y  quién en Sevilla está encargado de Ge­

rardo 1
—D. José Romero; el negociante que vive en los 

Caños de Carmona.
—Basta : sé lodo lo que necesito.
Quedaron ambos en tal silencio que la posada 

parecia desierta.
(Conlinuará.)

A la flor de su cariño ,
Que era una hermosa azucena 
Envidiada del armiño, 
Cantaba celoso un niño 
Esta blanda cantilena.

Los céfiros suaves 
Me inspiran temores 
Recelos las flores,
Envidia las aves,
Los claros fulgores 
Del so) cuitas graves,
Y es toda mi pena 
Por una azucena.

El 'agua y el viento ,
El fuego y la tierra,
No hay un elemento 
Que no me haga guerra: 
Siempre un pensamiento 
Contino me aterra,
Y es que cosa agena 
Toque a mi azucena.

El céfiro blando 
A sus embelesos 
Tributo pagando,
La abrumé con besos,
Y yo contemplando 
Sus jiros traviesos.
Me muero de pena 
Al ver mi azucena.

La dulce corriente 
Pe un manso arroviielo

Salpica su frente 
De gracias modelo :
Y yo , tristemente ,
Por todo consuelo,
Sentado en la arena , •
Miro á mi azucena.

Si pájaro amante 
Sus trinos la envia ,
Aunque esté distante 
En la selva iirnbria,
Pierdo yo al instante 
Mi dulce alegría.
Y esclamo con pena : 
jLe oye mi azucena!

Encantos de nieve 
De rara hermosura ,
La luz que se atreve 
Con vuestra blancura 
La juzgo yo aleve,- 
La juzgo yo impura :
Ven, noche serena ,
{Guarda á mi azucena!.

jPobre niño!.... al fin llegó , 
En su afanoso quebranto ,‘.j 
La noche á quien invocó,
Y á las sombras de su manto 
La azucena encomendó.

'Mas al volver ; cuando ufana 
La rubia' aurora tenia 
El' claro oriente de grana,
Ya en su tallo no existia 
La flor que tanto le afana.

Porque valido un traidor 
De las sombras de la noche , ' 
Tuvo sobrado valor'
Para arrancar de su broche 
Aquella cándida flor.

Y diz que el niño segnia 
Con su triste'Cantilena,
Si bien después maldecía 
La traidora líoclie impía 
En que perdió sii azucena.
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Y cuando en su frenesí 
Lloraba sin esperanza. 
Cantaba otra voz así: 
Siempre el peligro eslü-allí, 
Donde es!á la confianza.

J. Mükan,

Maldición! decía un ¡)oeta, 
maldición! La lie de matar ; 
¿no se ha de poder amar 
sin amar á una coqueta?

Dos oficiales un dia 
disputaban con calor, 
cuál de dos mejor seria, 
si la prudencia ó valor.

Lu prudencia , dijo uno, 
el valor, repuso el otro ; 
riñeron; mas duro poco: 
sin prudencia no hay ninguno.

J. M. C.MIVALLO.

ü í í _ I H G A Ñ O ' .

(Conclusión.)

Diana dijo estas últimas palabras de modo ([ue no 
las oyera mas que Monleamor; así que las creyó de 
buena fé. Estas son las frases consagradas queso pro­
nuncian con el íntimo convencimiento de que jamás 
se presentará ocasión de probar su sinceridad. La nu­
be sombría que cubriera la frente de Monteamor, al 
oir las palabras déla joven, desapareció bien pronto; 
después levantó vivamente la cabeza como para despe­
dir algunos pensamientos importunos, y el soirée con­
cluyó sin que aconteciera ningún otro accidente.

Al siguiente dia, Diana y Monteamor, arrodillados 
en la capilla del castillo, aguardaban gozosos la bendición 
del capellán. Toda la nobleza que encerraba la Alsa- 
cia y la Lorena asistía á esta religiosa céremonia. El 
anciano conde , conmovido y con los ojos húmedos de 
lágrimas, imploraba las bendiciones del cielo sóbrelos 
desposados. El barón de Tervis dejaba asomar á sus 
láliios una sonrisa de triunfo y de júbilo infernal.

Concluida la ceremonia los dos esposos y todos los 
nobles convidados pasaron á un gran salón , donde les 
estaba dispuesto un suntuoso l)anquete. Allí todo era 
broma , lodo regocijo , y cada cual procuraba sacar el 
mayor partido posible de a([uel 0[iíparo feslin ; única­
mente Diana y Monteamor pernianecian recogidos y 
silenciosos, la verdadera dicha y el sentimiento pro­
fundo no usan palabras inútiles ni bromas estrepi­
tosas.

Tervis no asistió al banquete.
Cuando llegó la nuche pasaron á otros salones bri­

llantemente iluminados.- Diana debía abrir el baile con 
el duque de Osmoiid, gol)ernador de la Alsacia. Dióse 
la señal del wals; ya la joven se adelantaba al medio 
del Sillón con su pareja , cuando el barón de Tervis 
apareció unte ella , ó inclinándose :

—Señorita, dijo lingiendo sentimiento , me es muy 
sensible venir á desgraciar un dia como este con una 
declai'iicion que es de mi deber hacérosla delante üe 
lodos; |iero......

Monteamor, que se bailaba de pie á corla distancia, 
palideció cuando vio al barón hablar á la joven.

—Qué es, señor barón ? interrogó Diana con inquie­
tud.

—Señorita.... un impostor, engañando mi memoria 
y al)iisando de mi imprudente conlíanza, logró intro­
ducirse en mi casa.... y en vuestro palacio. Para bur­
larse de todos y hacer mas fácil la ejecución de su cri­
minal proyecto, tomó un nombre falso....... y se dijo
príncipe.....  Este impostor es Monteamor, un pobre
estuiliante aloman.... vuestro esposo....

Al concluir estas palabras, todos los concurrentes 
quedaron estupefactos y se miraron llenos de terror, 
Diana palideció como una muerta.

—Imposible! esclamó la joven con voz ahogada,
Monteamor pcrmanecia inmóvil y su vista la tenia 

fija en Diana con profunda ansiedad.
—Por desgracia es verdad , señorita, replicó el barón 

ocultando su cruel alegría ; y si queréis pruebas, os diré
(pie el verdadero príncipe de Hessé es casado..... pero,
seréis indulgente. Monteamor os ba dado demasiadas 
pruebas de su pasión. Para obtener vuestra mano ba sa- 
crilieado su honor, y espueslo, si no su vida, al menos
su libertad.....se ha hecho falsario j casi ladrón; pues
probablemente no podrá restituir los lujosos vestidos 
([ue ha tomado prestados, ni el oro que, para ostentar 
graiuleza, lia arrojado en vuestras alfombras.... Estas 
son firuebas d(í amor.
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—Imposible! esclamó Diana todavía palida y tem- 
Llandoj volviéndose hacia su marido... Responilod, 
príncipe.... Este hombre os calumnia, ¿ no es ver­
dad?.... Oh! sí.,., falso es cu.4ntodice !.... Responded!

—Es la verdad, señorita ; pues me llamo Monteamor.
—Mouleamori.... No sois, pues, el príncipe de 

Hessé?
—ün pobre estudiante aleman es el que aniais.....
—Ob! Dios mió!.... Dios mió!.... murmuró Diana 

vacilante.
—Barón de Tervis ! dijo el conde apenas hubo vuel­

to de su estupor, y como aturdido con la terrible 
declaración que le acababa de hacer; os habéis venga­
do cobardernenlo, y de ello daréis cuenta al anciano
que habéis deshonrado...... Eii cuanto á este ¡inligno
enlace quedará deshecho en el momento!

Y haciendo una seña á sus criados;
—Que este hombre, anadió señalando a Monteamor, 

sea inmediatamente encerrado en la Torre-Verde.
—Cómo! señorita, dijo Tervis en tono de burla; de­

jareis prender ií vuestro esposo?.........
—Mi esposo!...... respondió Diana moviendo la ca­

beza con desden, jamás!.......
—Diana, dijo .Monteamor con voz conmovida; ayer 

decíais que aunque descendiera de mi rango seria el es­
poso de vuestra elección......

—Ayer, replicó Diana sin volver los ojos hacia el jo­
ven, ayer creí hablar con un hombre de honor; hoy 
no encuentro en vos mas que un impostor cobarde.
Monteamor el estudiante......  no puede ser esposo de
biaiia del Eauinont.

Los criados se aproximaron al ex-príncipe para pren­
derlo, mas el joven se lo prohibió coh un gesto imperio­
so y salió del salón con la cabeza erguida.

Cuando salió el joven, Diana cayó en un sitial 
muda y aterrada. El conde siguió á'su indigno yerno 
para evitar su evasión. Los salones quedaron en un 
momento desiertos; pues los nobles convidados, des­
pués de ofrecer algunos consuelos á la pobre Diana, 
se apresuraron á alejarse del castillo, donde ya no es­
peraban mas diversiones; las mugeres disponiéndose 
a divulgar tan escandalosa historia, y los hombres 
néndose de la chistosa venganza del barón y  del des­
den de la orgullosa jóvon.

IV.

Cuando Diana se vio abandonada de lodos, retiró­

se á su habitación , triste y desconsolada ; despidió á 
sus doncellas para que no participasen de su dolor, 
pues queria ser sola en su desgracia; y dejándose caer 
en un sitial, quedó sumergida en un abatimiento pro­
fundo : hubiera querido llorar para desahogar su pe­
cho ; pero las lágrimas se secaban en sus ardientes 
pupi'as.

Un rato hacia que estaba de aquella manera, cuan­
do sintió abiárse una puerta ; volvió la cabeza, y un 
grito ahogado vino á espirar en sus labios; Monteamor 
estaba delante de ella.

—Sois vos!.... dijo la jóven levantándose repenti­
namente , furiosa é indignada ; salid!.....  pronto!.....
os lo mando!....

—Diana! murmuró Monteamor en tono suplicante; 
una sola palabra.... dignaos escucharme....

—Jamás!.... salid!....
—Diana , soy culpable.... os he engañado, lo con­

fieso.... pero el amor es mi escusa.
—Vuestro amor! replicó la jóven con desdén; osais 

aun pronunciar esa palabra!.... Vuestro amor, que es 
la causa de mi deshonra y de mi desgracia!... vuestro 
amor, que rae hará objeto dé las burlas del mundo! 
vuestro amor decís!.....me deshonráis!!.. Salid, caba­
llero, no quiero ya mas veros ni oiros!...

—Qué I ni mis ruegos... ni mis lágrimas...... influ­
yen ya nada en vuestra alma?.... ¿todo vuestro amor 
se ha estiuguido?..., ¿ me odiáis ?....

—No; os desprecio I
Monteamor se estremeció y quedó un momento 

pensativo ; pero después tomó un aspecto arrogante, y 
aproximóse á Diana cambiando de papel.

—Qué mas queréis? dijo la jqven.
—Qué masi..... teneis valor para preguntarme qué

quiero?.... acaso podréis dudarlo?....
—Qué hacéis?— esclamó Diana sobresaltada vien­

do al estudiante sentarse á su lado.
—Soy vuestro marido y uso de mi derecho ; repli­

có el jóven con caima.
—Caballero!.... caballero!.... eso es ya demasiado 

abusar.... salid! repito, ó jnando á iniscriados que os 
arrojen de aquí.....

—Llamad, señorita; testigos me encontrarán de no­
che en vuestra estancia y e! casamiento no podrá des­
hacerse.... conseguiréis, s í, que me encierren en la 
Bastilla.... pero llevareis mi nombre I...

—Al menos no os veré mas.
—Diana, eseuehacimc sin alteraros... un momento..
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y si después mandáis que me retire......  obedeceré
gustoso.... yo mismo ayudaré á que se desliaga este 
enlace.... seréis libre— si queréis!....
• —Hablad . pues, dijo la joven ocupando do nuevo 
su'asiento.

— Ya sabfiis'qiie nací con uii alma ardiente, sensible, 
entusiasta, y que jamás bailé á mi lado una- amis­
tad sínoera__ una amiga á quien conliai; mi corazón.
Todas me lian liecbo traición y se lian burlado de mi 
afecto ó de ini-conlianza !__ lie padecido cruelmen­
te!!... Un dia , oh! jamás se borrará de mi menioria!.. 
clespediino de mis falsos amigos, y dejando á' mi pa­
tria, donde en vano buscara la d.cha, vine á Francia. 
La casualidad me condtiju por vuestro camino,,,os vi, 
y mi descüiiliado 'Corazon se animó con la esperanza 
de encontrar la felicidad que hasta entonces le fue­
ra negada. En aquel momento solo ansiaba .vivir y
amar...... todo lo que me rodeaba se cinbellecia ante
mis ojos y sentía en mi alma una especie de celeste 
melodía. Mis miembros temblaban de gozo ; mil veces 
besé' las buellas que dejasteis trazada.s en la arena v 
aspiré̂  embriagado el aura que había acariciado vues­
tro rostro hechicero L..‘. En una palabra, os amaba. 
Todo lo que, enmenia mi alma digno y puro os lo
ofrecía, os lo daba!.....  No podéis üguraros cuánto
sufría mi espíritu , cuando surgía en mi mente la idea 
de que aquella ardiente pa.sion tendría que ahogarlo en 
mi pecho sin podérosla revelar!!!.....

De aquel estasis me sacó un hombre.... un demo­
nio!... que hizo de mi amor el instrumento de su odio. 
Me hizo noble...-, príncipey y me d jo Será luya!...
Tuve un momento de vértigo, estaba como loco.....
y.... consentí.

Mi amor era ardiente, verdadero, y no podia per­
manecer oculto : la franqueza de aquel hombre y sus 
pomposas proposiciones me hicieron concebir una es­
peranza; sí, vida mía, la esperanza de hablaros y de- 
lararos mi amor. Aquel alan, aquella idea de encon-

I r la dichame cegó!...... y dejeme arrastrar hacia
el recipicio , sin ndlexionar en el imponente abismo 
que '0 abría bajo mis pies!,.... Mil veces, sin embar­
go, qiirse descubriros el criminal artificio de que ibais 
á ser víctima ; mil veces quise deciros la verdad; pero 
me detuve. Y...... hablar ahora.....  ¿no es esto, perde­
ros?..... .................................................■ ■ '

— ¿Y no es pérdida la inmensa fortuna de Diana
del Haumont ? . • ■

—No, Diana ; yo no quiero mas que vuestro amor.

Mi crimen es el haber creído locamente ijue el es- 
coso de este amor-lograrla eoiimovtros.... pues aim(|uc 
.estudiante oscuro y desconocido, no soy tan pobre cu- 
11)0 se os ha dicho, Muy diferente opiiiiou tenia for­
mada de vos. Vuestro título, vuestrasriquozas, ay! si 
vos Jas despreciarais como yo las dcsprecin; si (ajmo
yo conocí’raís este mundo criied \ falso.....  con (jué
placer, con qué gozo os refugiaríais en este corazou des- 
lieclio en fuego de amor!!.... Ali I sí t.al liiciérais, me 
Icmiria [i r e! hombre mas feliz de cuantos exi.steii 
sobre la tierra... Olí! J)iaua, Diana, sísupiérais ciiáiitu 
os amo I

La voz de Monleamor era tan tierna, y apasionada: 
estaba tan bello arrodillado ante la jó,ven revelándola 
los seulimieiUos do su alma, que Diana conmovida, 
á pesar suyo, volvía la cabeza para no veiiu ; pero no 
osó retirar la mano que la tenia cogida.

—Diana, no ludían eco mis palabras en vuestro
corazon?....: eso orgullo, no cederá al atractivo de
tanto amor?.....  Sacrificareis al mundo á un hombre
que darla cien veces,1a vida por vos? Diana, una mi­
rada, una leve sonrisa bastará para volver la calma 
á mi corazon.......

El dia en que ese orgullo desvanezca hasta el 
último vestigio de esta unión que maldecís; cuando 
ya nada quede de e.sle pobre insensato que diera su vida
por oir de vuestros labios;—Te amo!.....—entonces
volvereis alegre y risueña al mundo, y daréis á ún 
cualquiera ese corazon que me ^habéis consagrado... 
esta mano que me pertenece... que abandono, dis­
puesto á dejar la vida por hacer vuestra felicidad.

—Oh!.....no, caballero, jamás daré á otro el amor
que os he jurado.»... Os be amado y .seria incapaz de 
hacer tal cosa; ■ miiclio menos de acriminaros el mal 
que me habéis hecho; y si en el salón, cuando el ba­
rón os descubrió, me mo.slré ofendida, no fué por 
vuestra oscuridad , si no por haber sido empañada nii 
nobleza: bastante siento el encontraros indigno de mi..- 
este es mi .corazon.,.. Mi tío no os perdona; tiene en 
su mano vuestra libertail.....y os la quitará... Res­
pecto á mí, los cerrojos de un convento se obriráü 
mañana : iré á las somli.ras de un claustro á llorar mi 
desgracia.

—Diana ! supuesto que no me odiáis..... podrei?
perdonarme ?....

—Lasmurmiiraciones dei mundo , sí.... pero loque
habéis hecho padecerá mi corazon.....  no me siento
con fuerzas pava ello.
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—Ali! si consiiJerárais que soUimento el ainor es el 
qtie me lia perdiilo.... Si cousiderárais que iio es uii 
liombre del pueblo , sagaz y cobarde , sacrificando su 
boiior por obtener una fortuna, el que Peneis delante  ̂
sino un desgraciado arriesgando su vida por ser ama­
do de vos.. .. seguro estoy de que le perdonaríais, y 
que dejaríais el mundo ,■ no ya para sepultaros en un 
convento, sino para seguir siendo su esposa.... No le 
daríais vuestras riquezas; pero ii'laís á participar do 
su oscuridad y <á darle la felicidad.... A li! si tal hi­
cieseis, Diana, seríais la mas noble de todas las mu­
jeres.... mi vida no seria suficiente-para pagar tantos 
beneficios.

Diana temblaba como la hoja en el árbol, su co­
razón estaba comprimido y abundantes lágrimas roda­
ban por sus rosadas mejillas; la voz de Moiiteamor 
había renovado todo .su amor.

—Dios niiol qué dirá el mundo? murmuró la joven, 
luchando consigo misma. Oh ! me es enteramente im­
posible Pero vos podéis liuir, no ([iiiuru vengar­
me, no ... La venganza no me restituirá lo perdido.

—Huir! solo, desgraciado y llevando cii el fondo 
de mi corazón este amor ardiente que'- acabará por 
quitarme la vida 1 No , Diana ;• aguardaré que la ley
deshaga nuestra unión......  V'|uc las'puertas de la
llastilla se abran para mí.....; Qué esporo yo ya en
«Iminido?.....

—No veis ([lie por haber lomado falsamente el tí­
tulo de príncipe y engañado á una familia noble.... os 
pueden condenar á un suplicio I

—Qué rao importa I... para qué necesito vivir?
—Pero yo no quiero..... no consiento que os qui­

ten la vida..... Monleamor, si meamais, partid.!... y 
nie'evitareis el dolor de veros en maños dcl verdugo.

—Ya os lo he dmlio, Diana, únicánicnt(3 á vos es
3 quien quiero..... sin vos no podré vivir.... moriré
euiitéiito.!..

—Oslo suplico, partid..... no exigiré qué se dos-
baga-nuestro enlace.....mi corazón os seguirá adonde
quiera que vayáis.... os daré todas mis riquezas.....

—Ah! me ofrecéis el oro en cambio de vuestro
■"iior..... oh! señorita, guardad'vuestros tesoros que
nada valen para mi y dejadme morir....

—Pues liien I replicii Diana con los ojos preñados 
tle lágrimas; partid.... y llevadme I '

— Oh! cielos ¿.qué es lo que oigo!..’, ¿es sueño!.... 
Pero no, os burláis do mí.....'

—Soy vuestra, llevadm<“.-.. pero que sea pronto....

antes que rellexione......  antes (jue recuerde.....  lle­
vadme !

—Y qué ! descenderás de tu rango.... y te vendrás 
conmigo I

—Ya que no me es posible elevaros hasta el mío....
—Allí pues partamos! uii momento puede perjudi­

carnos. ..
—Escuchad, estas joyas y este oro.... pueden ser­

virnos; piie.s nii fortuna la abandono, no quiero vivir 
mas (fue para vos, Muiiteamor.

Müiiteamor la cuntcnifiió iiii momeiUo embriagado 
de alegría ; y después dijo.

—Ah ! no , Diana , dejad el oro y las joyas : vues­
tro tio lia pn'parado un camiagc para mi fuga y me 
espera en la puerta del castillo , [tañamos.

—Mi tio !..-. noble corazón! -y yo le abandono!..-..
— Diana , replicó Monleamor deteniéndola : antes 

de pasar adelante , vienes gustosa?.... sabes (jue todo 
lo dejas por mí?

—Sí . sí, ya he sufrido deina.siado...... dichosa ó
desgraciada , mi destino está en tus manos, le 'conlio 
mi vida y mi alma ; partamos!

Monleamor cubrió á la jóven coa-su capa ; salieron 
de la estancia y atravesaron las galerías del castiilo sin 
encontrar á nadie. Pasaroivcl [mentó levadizo , y al 
otro lado del foso un coche esperaba á los fugitivos. 
Cuando Diana y Monteainor ocuparon sn asiento, el 
látigo d(‘l cochero crujió sobre los robustos lomos de 
lili magnifico tronco de caballos,y el carruage partió 
rápidamente. La jiiven apoyó su preciosa cabeza en 
el hombro de sii marido y lloraba en silencio.- ..

—Diana, amada miaf dijo Monleamor cariñosa­
mente ; todavía es tiempo, di una palabra- y te condu­
ciré al castillo.

—No, no; perdonadme, Monleamor, es un recuerdo 
á mi segundo padre que llorará mi piírdida mañana; 
mis lagrimas son el último adiós á él y ámi -pais, que 
novulveréá ver.....quoabandono por vuestro amor!.,.

Monteainor la estrechó lleno de júbilo contra su 
corazón; sus besos -disiparon las lagrimas de la jiiven, 
y sus labios no pronunciaron durante la noche mas que 
palabras amorosas.

Cuando apareció-el-alba, -la joven dormía apoyada 
en el hombro de su marido que contemplaba en silen­
cio su pura frente radiante de amor. Así que despertó 
sus ojos se eiicontrarií'n con las miradas apasionadas del 
estudiante. Rango, fortuna, todo lo'había olvidado.

'Viajaron todo el (lia; y'S(‘rian'las diez de la-no-
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che, cuando el carruage pasó bajo las abovedadas 
puertas de una ciudad alemana, cuyas calles estaban 
ya casi desiertas. El pesado coche rodó todavía algunos 
momentos y se detuvo en un callejón, estrecho y som­
brío.

—Dónde estamos? preguntó Diana con el corazón 
oprimido.

—Delante de la humilde morada de mi padre, vida
mía.

Abrióse la portezuela del coche, y habiéndose ba­
jado Monteamor recibió en sus brazos á la trémula 
jóven. Entraron por una pequeña puerta abierta en 
un negro paredón, y siguieron poruña larga calle de 
árboles. La oscuridad de la noche, y el sepulcral si­
lencio que reinaba en aquellos solitarios sitios, solo 
interrumpido de vez en cuando por el lúgubre eco 
de una campana ó el revoloteo de alguna ave nocturna, 
entristecía á'la tímida jóven, que caminaba apoyada en 
el brazo de Monteamor.

El estudiante se detuvo en una especie de plazuela 
y abrió una puerta , diciendo:

— Venid , noble amiga.
La jóven le siguió sin responder y subieron por 

una escalera estrecha y sombría. Al llegar á lo alto se 
abrió bruscamente una puerta y Diana quedó deslum­
brada por un torrente de luz.

Sin embargo Monteamor la conducía de la mano. 
Un murmullo de voces la hizo abrir los ojos y ([uedó 
estupefacta sin saber lo que le pasaba. Era ilusión? 
¿soñaba? ¿estaba despierta?.....

Diana se encontraba en un raagiiinco salón ador­
nado de terciopelo y oro, sus pies hollaban una rica 
alfombra de Persia; las flores mas eslrañas impregna­
ban la atmósfera con suaves perfumes ,y colosales ara­
ñas, pendientes de gruesas cadenas de plata, dabaná 
tudo aquello un aspecto regio al par que sorprendente.

Cinco ó seis caballeros se aproximaron, y uno de 
ellos, que se dislingiiia por su aspecto venerable, se 
inclinó diciendo:

—¿Cómo lo han pasado vuestras altezas en el viaje?
—Perfectamente, querido barón. Señores, añadió 

Monteamor con voz sonora, el invitarosá que asistie­
seis esta noche á palacio ha sido con el objeto de presen­
taros á la princesa de Hessé , mi esposa.

—Dios mió! es esto un sueño? murmuró Diana para sí.
.—La señora princesa viene de Francia; dijo un 

jentil-horabre de cámara: la Alemania y la Francia 
son hermanas, y los dichosos vasallos de vuestra alte­

za bendicen gozosos este enlace , que llena todos sus 
deseos.

—Permitidme, querida sobrina, ofreceros mis pri­
meras felicitaciones.

—Amado tíoI.... vos aquí? esclamó Diana echán­
dose en los brazos del anciano conde.

—Sí, hija mia, he llegado dos horas antes que 
vos, para recibir en mis brazos á la bella princesa de 
He.̂ sé.

—Gracias , señor conde, dijo Monteamor; gracias 
señores. La princesa necesita de reposo. Esperadme en 
los sa'oncs : al mumoiUo voy á reuninne con voso­
tros.

—Dónde estoy? csclamó Diana cuando se quedaron 
solos. Es ensueño?....

—No es sino realidad, Diana. Ya no es tu esposo 
el oscuro estudiante, sino el príncipe de Hessé. Arras­
trado por la fama de tu hermosura , partí para 
Francia. Un hombre, engañado por mi disfraz, me 
propuso un artificio indigno , sin duda para vengar 
algún rcseiitimicnlo que tuviera de tí. Yo debí casti­
gar su insolente osadía descubriéndome , después de 
asegurada tu felicidad; pero no pudiendo resistir ai 
deseo de ser amado de tí , despojado de lodo título, 
prolongué el artificio cuanto mu Fué posible. Unica­
mente cuando me vi hostigado por el conde lo confesé 
todo ; y como consintiera en secundar mis proyectos, 
corrí á tentar esta feliz prueba, cuyos resultados no po­
día prever. Lo demas ya lo sabes, Tu noble corazón 
no se ha desmentido, y tú, querida Diana, me has da­
do la dicha para toda mi vida. ¿No me perdonarás ya 
lo que te he hecho sufrir?.....

-Perdonarte!... cuando tú tienes que sospechar de 
mí...... Y si hubiese cedido á la seducción del estu­
diante ?
■ —Entonces le hubiera hecho ver que podías amar­

me sin deshonrarte..... pero no seria tan feliz.
—Y el barón de Tervis?
—Ya sabe que ha sido engañado por el estudiante 

aleman.... Pero, mi perdón, Diana...
—Vuestro perdón!.....  ah! soy ya demasiado felú

para perdonaros..... feliz ! no de encontraros príncipe
sino de encontraros con un corazón noble y leal en
vuestra .conducta.....  porque no puedo amarle mas de
loque te amo, querido Monteamor!!!...

—Monteamor! dadme siempre ese nombre, Diana, 
que me recordará el dia mas feliz de mi vida.

M\|tiANO Mantilla.
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